

  [image: cover]




  

    

      




      El Imperio Elevado


    




    

      Scott Westerfeld




      



    




    

      Traducción:




      Miguel López Genicio




      



    




    

      



    




    

      [image: Imagen2171.TIF]


    


  




  

    




    Título original: The Risen Empire




    @ Scott Westerfeld




    Diseño de colección: Alonso Esteban y Dinamic Duo




    Derechos exclusivos de la edición en español: © 2014, La Factoría de Ideas.




    C/Pico Mulhacén, 24. Pol. Industrial «El Alquitón». 28500. Arganda del Rey. Madrid. Teléfono: 91870 45 85.




    www.lafactoriadeideas.es


informacion@lafactoriadeideas.es




    ISBN: 978-84-9018-612-1




    Epub realizado por La Factoría de Ideas Servicios editoriales (servicioseditoriales@lafactoriadeideas.es)





    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.




    [image: image]


  




  

    




    PARA SLK




    




    Por años de verano


  




  

    

      Una nota sobre las medidas imperiales


    




    

      Una de las muchas ventajas de la vida bajo el Aparato Imperial es la sencilla imposición de estándares: infraestructura, comunicación y leyes. Durante mil quinientos años, las medidas de los Ochenta Mundos han seguido un esquema envidiablemente rígido.




      




      Un minuto tiene 100 segundos, una hora tiene 100 minutos, y un día tiene 10 horas.




      




       Se define un segundo como el 1/100.000 de un día solar en Casa.




       Se define un metro como el 1/300.000.000 de un segundo luz.




       Se define una gravedad como 10 metros por segundo al cuadrado de aceleración.




      




      El Emperador ha decretado que la velocidad de la luz debe permanecer tal y como la naturaleza la creó.


    


  




  

    

      1




      Rehenes




      





      




      




      




      




      No hay mayor desventaja táctica que la presencia de valiosos no combatientes. Civiles, tesoros históricos, rehenes: considéralos perdidos.




      




      ANÓNIMO 167




      


    




    

      Piloto




      Las cinco pequeñas naves salieron de las sombras, emergiendo con la brusquedad de monedas arrojadas a la luz del sol. Los discos de sus alas giratorias brillaron en el aire como arcos iris calientes y momentáneos, reflejados a través de prismas en movimiento. El piloto maestro Jocim Marx notó con satisfacción la precisión de la formación de su escuadrón. El resto de las naves Inteligenciador formaban un cuadrilátero perfecto tomando su nave como centro.




      —¿No es maravilloso? —dijo Marx.




      —Maravillosamente visible, señor —respondió Hendrik. Era la segunda piloto del escuadrón, y su trabajo era preocuparse.




      —Un poco de luz no nos hará daño —afirmo Marx con rotundidad—. Los rix todavía no han tenido tiempo de construir nada con ojos.




      Lo dijo no para recordárselo a Hendrik, que lo sabía demasiado bien, sino para reafirmar a sus compañeros de escuadrón. Los otros tres pilotos estaban nerviosos, Marx podía oírlo en el silencio. Ninguno de ellos había volado en una misión de tal importancia antes.




      Claro que... ¿quién lo había hecho?




      El nerviosismo de Marx estaba empezando a jugarle malas pasadas. Su escuadrón de Inteligenciadores había cubierto la mitad de la distancia hasta el objetivo sin encontrar ninguna resistencia. Evidentemente, los rix no estaban bien equipados e improvisaban contra una fuerza mucho mayor, confiando en su única ventaja: los rehenes. Pero seguro que el enemigo se había preparado de alguna forma contra naves pequeñas.




      Tras unos momentos al sol, la espera terminó.




      —Recibo ecolocalizaciones delante de nosotros, señor —anunció el piloto Oczar.




      —Puedo verlos —añadió Hendrik—. Son muchos.




      Los interceptores enemigos aparecieron ante los ojos de Marx al responder su nave a la amenaza, mejorando la visión con sus otros sentidos, incorporando datos de las otras naves del escuadrón a sus capas de sinestesia. Como Marx había previsto, los interceptores eran pequeños aparatos teledirigidos sin piloto. Su única arma era un brazo ofensivo largo y sinuoso que colgaba de su superficie giratoria, que tenía más apariencia de tornillo que de hoja. Los artefactos parecían más algo que hubiera diseñado Da Vinci hacía cuatro milenios, un artilugio propulsado por el esfuerzo de hombres diminutos.




      Los interceptores bailaban frente a Marx. Había muchos, y en semejante número causaban la misma fascinación vagamente obscena que las criaturas del fondo marino. Uno de ellos se movió hacia su nave, con el brazo flotando con un abandono ciego e irritado.




      El piloto maestro Marx inclinó el ala rotatoria de su Inteligenciador hacia adelante y aumentó la potencia. La nave se elevó por encima del interceptor, evitando por muy poco una colisión con el tornillo del enemigo. Marx hizo una mueca ante la maniobra. Otro interceptor se solidificó frente a él, este un poco más alto, así que invirtió la rotación de su ala, forzando a la nave a descender, más allá de su alcance.




      A su alrededor, los demás pilotos maldecían mientras llevaban sus naves a través de la marea de interceptores. Le llegaban sus voces desde todos los lados de su cabina, sesgadas direccionalmente para reflejar sus posiciones con respecto a la suya.




      Desde arriba, Hendrik habló con la tensión de una maniobra difícil reflejada en su voz.




      —¿Había visto algo así antes, señor?




      —Negativo —respondió. Había combatido contra el Culto Rix muchas veces, pero sus pequeñas naves eran evolutivas. A lo largo de cada generación se iban añadiendo mínimas diferencias de diseño aleatorias. Las características que tenían éxito se incorporaban a la siguiente ronda de producción. Nunca sabías qué nuevas formas y estrategias podían asumir los rix.




      —Nunca había visto naves con brazos tan largos, y su comportamiento es más... volátil.




      —Desde luego, parecen cabreados —asintió Hendrik.




      Sus palabras eran más que adecuadas. Dos interceptores cerca de Marx intuyeron su nave y sus brazos empezaron a sacudirse con la repentina intensidad de un cocodrilo cuando su presa se coloca a su alcance. Desplazó lateralmente su Inteligenciador, reduciendo su zona de vulnerabilidad mientras se colaba entre ambos.




      Pero había más y más interceptores, y el contorno de su nave seguía siendo demasiado grande. Marx replegó la capacidad sensorial de su nave, optando por un menor tamaño en perjuicio de la visión. Sin embargo, en esta posición el interceptor más cercano cobró forma con increíble claridad, con las capas de datos proporcionadas por las vistas del primer, segundo y tercer nivel agolpándose en su mente. Marx podía ver (oír, oler) los segmentos individuales de un brazo flexionándose como la columna vertebral de una serpiente, con sus cilios proyectando sombras irregulares en la brillante luz solar. Marx bizqueó un poco ante la visión de los cilios, ampliando la visión con un gesto a medida que los pequeños pelos se erguían sobre él como un bosque.




      —Están utilizando el sonido para rastrearnos —anunció—. Silenciad vuestros ecolocalizadores ahora mismo.




      La visión ante él se fue difuminando a medida que se iban perdiendo los datos del sónar. Si Marx tenía razón y los interceptores eran solo audio, su escuadrón sería indetectable para ellos ahora.




      —¡Estoy atrapado! —gritó el piloto Oczar desde una posición inferior—. ¡Uno tiene un sensor!




      —¡No luches! —ordenó Marx—. Simplemente deslízate.




      —Expulsando poste —dijo Oczar liberando el miembro capturado de su nave.




      Marx aventuró un vistazo hacia abajo. Un interceptor coleante se alejó lenta y torpemente de la nave de Oczar, aferrándose al poste expulsado con determinación ciega. El Inteligenciador se balanceó salvajemente mientras su piloto intentaba compensar la simetría descompuesta.




      —Se están intensificando, señor —advirtió Hendrik.




      Marx cambió por un momento su modo de visión a la perspectiva de Hendrik. Desde su elevada posición estratégica se veía claramente una densa oleada de interceptores. Las líneas brillantes de sus largos brazos brillaban como una telaraña agitada por el viento a la luz del sol.




      Había demasiados.




      Por supuesto, los refuerzos ya habían salido en su ayuda y no tardaría en llegar. Si esta primera oleada de Inteligenciadores era destruida, pronto estaría listo otro escuadrón, y al final una o dos naves conseguirían pasar. Pero no había tiempo que perder. Era necesario iniciar la misión y para ello necesitaban inteligencia militar in situ de inmediato. Si no tenían éxito, varias carreras profesionales podían terminar con brusquedad y se podría incluso incurrir en un Error de Sangre.




      Una de las cinco naves tenía que conseguirlo.




      —Ajustad la formación y elevaos —ordenó Marx—. Oczar, tú quédate abajo.




      —Sí, señor —respondió el piloto sin entusiasmo. Oczar sabía lo que Marx tenía en mente para su nave.




      El resto del escuadrón se aproximó a Marx. Los cuatro Inteligenciadores se elevaron juntos, abriéndose paso entre los defensores.




      —Es hora de que hagas un poco de ruido, Oczar —dijo Marx—. Extiende tus postes sensores a su mayor longitud y actividad.




      —Hasta cien, señor.




      Marx miró hacia abajo para comprobar cómo crecía la nave de Oczar, una araña con veinte patas separadas emergiendo repentinamente de una semilla, como una flor que anhelaba la luz del sol. Los interceptores alrededor de Oczar cobraron más detalle a medida que su nave pasó a operatividad total, bañando sus sombras con pulsos ultrasónicos, distancia microláser y radar milimétrico.




      La densa nube de interceptores empezaba a reaccionar. Como una explosión de polen capturada por un viento súbito, giraron hacia la nave de Oczar.




      —Estamos cruzando ciegos y en silencio —dijo Marx a los otros pilotos—. Encontrad un hueco y apuntad bien. Vamos a cortar el suministro principal.




      —Primer contacto, señor —dijo Oczar—. Segundo.




      —Tienes permiso para defenderte.




      —¡Sí, señor!




      En la pantalla de estado de Marx, el nivel de munición de Oczar disminuía a gran velocidad. El piloto lanzó un par de descargas en cuanto confirmó la orden, luego otras dos unos segundos más tarde. Los interceptores debían cubrirle por completo. Marx observó la nave de Oczar. Las geometrías bilaterales de su parrilla sensorial estaban empezando a desviarse por culpa de la sobrecarga de los interceptores. A través de los altavoces se oían los gruñidos de Oczar en su esfuerzo por mantener la nave intacta.




      Marx elevó sus ojos de la batalla y miró hacia delante. El resto del escuadrón estaba llegando al rango más denso de la nube de interceptores. El cebo de Oczar la había mermado un poco, pero seguía sin haber apenas espacio para pasar.




      —Elegid vuestro hueco cuidadosamente —dijo Marx—. Coged un poco de velocidad. Retracción a mi señal. Cinco... cuatro... tres...




      Dejó de contar, concentrándose en pilotar su propia nave. Había apuntado su Inteligenciador hacia un hueco en la nube de interceptores, pero uno de ellos se había movido y ahora estaba en su camino. Marx invirtió su rotor y administró más potencia, provocando un movimiento descendente en su nave.




      El pequeño artefacto se acercó a él, atraído por el silbido en aumento de su rotor principal. Esperaba que el impulso adicional fuese suficiente.




      —¡Retraed ahora! —ordenó. La visión se emborronó y se hizo más débil a medida que los postes sensores de la nave se plegaban. En pocos segundos la visión de Marx se oscureció.




      —Inhabilitad los rotores principales —ordenó.




      La nave sería prácticamente silenciosa ahora, propulsada únicamente por la pequeña ala estabilizadora impulsada por volantes de la parte trasera. Les seguiría empujando hacia delante hasta que se apagara. Pero las cuatro naves supervivientes ya estaban empezando a caer.




      Marx comprobó la última lectura del altímetro: 174 centímetros. Aún tenía al menos un minuto antes de que la nave golpeara el suelo. Incluso con todo el aparato sensorial replegado y el rotor principal apagado, en una atmósfera de densidad normal una nave de inteligencia no caía más rápido que una mota de polvo.




      De hecho, los Inteligenciadores no eran mucho más grandes que motas de polvo, y eran algo más ligeros. Con una envergadura de un solo milímetro, podía decirse sin ninguna duda que eran naves muy pequeñas.




      




      El piloto maestro Jocim Marx, de la Inteligencia Naval Imperial, llevaba once años pilotando micronaves. Era el mejor.




      Había sido explorador de infantería ligera en la Revuelta de las Bandas del Distrito Central. En aquel entonces su máquina era de la forma y tamaño de dos manos puestas en forma de cuenco, con la superficie hemisférica llena de decenas de poros de ventiladores de carbono, cada uno de los cuales podía rotar con una velocidad independiente. En aquellos días estaba destinado al campo de batalla y manejaba su nave mediante un casco de realidad virtual. Permanecía con el personal del batallón bajo su campo de fuerza portátil, desplazándose totalmente ajeno a su entorno. Nunca le había gustado; constantemente imaginaba que un proyectil le alcanzaba, el mundo real invadiendo estruendosamente el hábitat sinestésico dentro de su casco. Sin embargo, a Marx se le daba muy bien mantener su nave estable en los impredecibles vientos bandianos. Su nave detectaba francotiradores enemigos con un rayo láser invisible al que seguían enjambres de balas aguja que producían una muerte certera. La mano firme de Marx podía guiar un proyectil hasta una apertura de un centímetro en la armadura personal de su enemigo, o hasta la apertura para los ojos de la defensa camopolímera de un francotirador.




      Más tarde se dedicó a pilotar penetradores contra los aerotanques de los rix en la Incursión. Estos proyectiles eran cilindros huecos, del tamaño aproximado del dedo de un niño. Los disparaban soldados de infantería encasquetados en una cubierta propulsada por un cohete. Así realizaban la primera mitad de su corto vuelo. El penetrador se liberaba en cuanto encontraba su objetivo y volaba por inercia. Hileras de diminutas superficies de control se alineaban en la parte interior del cilindro, como los platos de marfil de algún tipo de plancton. El vuelo supersónico del arma era un ejercicio de extrema delicadeza. Un golpe demasiado fuerte y el penetrador caería inutilizado. Pero cuando alcanzaba a un tanque rix en el sitio adecuado, sus fauces se aferraban con total precisión a la forma hexagonal del blindaje, cortando metal y cerámica como un desgarrón atravesando un pedazo de tela. Dentro, el proyectil se desintegraba en cientos de virus moleculares que destrozaban la máquina en minutos. Marx llevaba a cabo decenas de misiones de diez segundos al día, y por la noche se veía desbordado por sueños irregulares sobre lanzamientos y colisiones. Al final resultó que la inteligencia artificial hacía mejor el trabajo que los pilotos humanos, pero aún así los antiguos registros de vuelo de Marx eran estudiados por las inteligencias nacientes por su elegancia y estilo.




      Durante las últimas décadas Marx había trabajado para la Armada. Las naves pequeñas ahora eran realmente diminutas, construcciones de fulereno de unos pocos milímetros de envergadura cuando estaban totalmente desplegadas, construidas por máquinas aún más pequeñas y propulsadas por exóticas pilas de transuranio. Generalmente se usaban para recoger información, aunque tenían usos ofensivos también. Marx había pilotado un Inteligenciador con equipamiento especial de inteligencia artificial de fibra óptica durante la Liberación de Dhantu, portando un cargamento de nanos come-cristal que consiguieron desmantelar el sistema de comunicaciones planetario de los rebeldes en pocos minutos.




      El piloto maestro Marx prefería la seguridad de la Armada. A su edad, el campo de batalla había perdido emoción. Ahora Marx controlaba su nave desde una nave paralela, a cientos de kilómetros de distancia de la acción. Se reclinó en la comodidad de un asiento de gel inteligente como un piloto de los de antaño, bañado en imágenes sinestésicas que le permitían disponer de tres niveles de visión, con las partes de su cerebro normalmente destinadas a oír, oler y al tacto dedicadas a la visión. Marx experimentaba el entorno de su nave como si se encontrase allí de verdad, como si hubiese menguado hasta el tamaño de una célula humana.




      Le encantaba la escala microscópica de su nuevo destino. Muchas noches Marx quemaba incienso y observaba cómo el humo se elevaba a través del halo brillante y alargado de una luz de emergencia que brillaban en la oscuridad. Notaba cómo las corrientes de aire se curvaban, con qué facilidad se podían trazar serpientes fantasmagóricas con el movimiento de un dedo, con una bocanada de aliento. Su mano inhumanamente firme movía cuidadosamente un microscopio remoto a través del aire, proyectando sus imágenes en las paredes de la cabina, observando y aprendiendo el comportamiento de las partículas microscópicas.




      A veces, durante estas oscuras y silenciosas vigilias, Jocim Marx se daba el placer de pensar que era el mejor piloto de micronaves de la flota.




      Tenía razón.




      




      Capitán




      El capitán Laurent Zai observó la pantalla aérea central de su puente de batalla, buscando una solución en la maraña de líneas finas como agujas. La pantalla estaba totalmente ocupada por el contorno del palacio imperial de Legis XV, una estructura sinuosa y organiforme que se extendía a lo largo de diez kilómetros cuadrados. El palacio real estaba a doscientos diecisiete kilómetros directamente debajo de la Lynx.




      Zai podía sentir la derrota inminente ahí abajo. Se retorcía bajos las suelas de sus botas, como si estuviera de pie sobre una duna de arena que se erosionara a velocidad de vértigo.




      Por supuesto, era más que probable que esta sensación de desequilibrio la produjeran los esfuerzos de la Lynx por mantenerse geoestacionaria sobre el palacio. La nave se encontraba bajo aceleración constante para igualar la rotación del planeta; una órbita geosincrónica habría sido demasiado alta para efectuar el rescate. Dicha combinación de fuerzas aparecía en el marco superior de Zai. A esta altitud, la nave se encontraba bien adentrada en el pozo de gravedad de Legis XV, lo que le propulsaba sustancialmente hacia popa. La aceleración de la Lynx impulsó a Zai hacia un lado con un movimiento lento y giratorio. La fina pero incandescente termosfera del planeta añadía alguna turbulencia ocasional. Y por encima de todo esto se encontraba la agonía de la gravedad artificial de la nave, inestable siempre que se encontraba tan cerca del planeta, intentando crear un efecto uniforme.




      Para Zai, con su delicado sentido del equilibrio, era como si el puente de la Lynx se deslizara por algún tipo de sumidero gigante.




      Doce oficiales superiores se encontraban alrededor de la pantalla aérea. El puente estaba sobrecargado con ellos y su personal de planificación, y el aire estaba cargado con el crujido de discusiones y conjeturas, de desesperación creciente. El contorno del palacio era penetrado continuamente por líneas arqueadas de brillantes colores primarios. Inserciones marinas, ataques terrestres clandestinos e incursiones de aparatos teledirigidos aparecían cada pocos minutos, todo tipo de ataques precisos y repentinos indicados para situaciones con rehenes. Por supuesto, todos estos asaltos eran modelos teóricos. Nadie se atrevería a iniciar un movimiento contra los secuestradores hasta que el capitán lo ordenara.




      Y el capitán no había dicho una palabra.




      Se jugaba el cuello.




      A Laurent Zai le gustaba que hiciera frío en el puente de mando. Su metabolismo ardía como un horno bajo la lana negra del uniforme de la Armada Imperial, una prenda diseñada para la incomodidad. También creía que su equipo funcionaba mejor con frío. Las mentes no se dispersaban a 14 grados centígrados, y los efectos secundarios eran menos onerosos que la hiperoxigenación. Los encargados del sistema ambiental de la Lynx habían aprendido hacía tiempo que cuanto más tensa fuera la situación, más frío le gustaba que hiciera al capitán.




      Zai notó con placer perverso que el aliento de sus oficiales era visible en las luces rojas de batalla que inundaban la gran sala circular. Las manos se cerraban en puños apretados para conservar el calor. Unos cuantos oficiales frotaban sus dedos uno a uno para entrar en calor, como si contaran las posibles víctimas una y otra vez.




      En esta situación, las matemáticas usuales de rescates de rehenes no contaban. Normalmente, en misiones contra el Culto Rix el cincuenta por ciento de rehenes supervivientes se consideraba aceptable. Por otro lado, los sabios, generales y cortesanos retenidos en el palacio eran todas personas de importancia. La muerte de cualquiera de ellos granjearía enemigos en las altas esferas a cualquiera que fuese el responsable.




      Y aún así, en este contexto todos eran prescindibles.




      Todo lo que importaba era el destino de un único rehén. La emperatriz infante Anastasia Vista Khaman, heredera al trono y Señora de las Cuencas Espirales. O, como su culto personal la llamaba, la Razón.




      El capitán Zai observó el entramado de esquemas y conjeturas, intentando encontrar el hilo del que tirar para deshacer los nudos de esta terrible situación. Nunca antes un miembro de la familia imperial (mucho menos un heredero) había sido asesinado, capturado o incluso herido por acción enemiga. De hecho, durante lo últimos mil seiscientos años ningún miembro del clan inmortal había perecido.




      Era como si el mismísimo Emperador Elevado hubiera sido capturado.




      




      Los comandos rix habían asaltado el palacio imperial de Legis XV menos de un día estándar antes. Se desconocía cómo la pesada nave de asalto rix había llegado al sistema sin ser detectada; sus bases de avanzadilla más próximas se encontraban a diez años luz de la agrupación Legis. Las defensas orbitales habían destruido la nave de asalto miles de kilómetros antes, pero una docena de pequeñas naves ya había avanzado lo suficiente para entonces. Habían caído como una brillante lluvia sobre la capital. Diez explotaron gracias a los misiles de defensa, las balas de uranio propulsadas por raíles magnéticos y rayos de partículas lanzados tanto desde la Lynx como desde tierra.




      Pero dos de ellas consiguieron aterrizar.




      El palacio había sido asaltado por unos treinta comandos rix, contra una guarnición de un centenar de guardas imperiales reunidos a toda prisa.




      Pero los rix eran los rix.




      Siete atacantes sobrevivieron para llegar al ala del trono. Atrás dejaron una estela de paredes destrozadas y soldados muertos. La Emperatriz Infante y sus invitados se retiraron al último reducto del palacio, la sala del consejo. La sala estaba sellada dentro de un campo estático de siete niveles, una esfera negra supuestamente tan inalcanzable como un horizonte lejano. Tenían cincuenta días de oxígeno y dos mil trescientos litros de agua.




      Pero un arma desconocida (¿o había sido traición?) había disuelto el campo estático como mantequilla puesta a derretir bajo el sol.




      Se apoderaron de la Emperatriz.




      Los rix, fieles a su religión, no tardaron en propagar una mente compuesta a lo largo y ancho de Legis XV. Liberaron varios virus en la infraestructura desprotegida, corrompiendo así la cuidadosa topología de la red de estratos e introduciendo múltiples rutas paralelas que hacían imposible detener la emergente inteligencia global. En este momento, cada aparato electrónico del planeta estaba siendo asimilado en un solo ego, una criatura, nueva y ampliamente extendida, que convertiría este mundo en rix para siempre. A menos, claro, que se bombardeara el planeta hasta que regresara a la Edad de Piedra.




      Este tipo de propagaciones normalmente podían prevenirse mediante un sencillo software de control. Pero los rix habían advertido que si se emprendía alguna acción contra la mente compuesta, ejecutarían a los rehenes. La Emperatriz moriría a manos de los bárbaros.




      Y si eso ocurría, la ineficacia del ejército para protegerla constituiría un Error de Sangre. No se aceptaría nada menos que el suicidio ritual del comandante en jefe.




      El capitán Zai observó el contorno del palacio y vio su muerte escrita en él. Los desperados y lacerantes planes de rescate (las descargas y bombardeos e infiltraciones de la armada) eran símbolos de su fracaso. Ninguno de ellos tendría éxito. Podía sentirlo. Los contornos arciformes, resplandecientes y primarios como el dibujo de un niño, eran flores en su tumba.




      Si no podía llevar a cabo un rescate milagroso pronto, perdería el planeta o a la Emperatriz (quizás a ambos), y lo pagaría con su vida.




      Lo extraño era que Zai había percibido que este día llegaría.




      No los detalles. Después de todo, la situación no tenía precedente. Zai había asumido que moriría en combate, en algún tipo de explosión radiactiva de la escalada de eventos de los últimos dos meses que, en los comunicados de alto secreto, ya se denominaba como la Segunda Incursión Rix. Pero nunca había imaginado la muerte de su propia mano, nunca predijo un Error de Sangre.




      Sí había sentido la mortalidad rondándole. Ahora todo era demasiado precioso, demasiado frágil como para no romperse por alguna mala fortuna, algún chiste de mal gusto del destino. Esta aprensión le había perseguido desde que, hacía menos de dos años, se había dado cuenta de que era sorprendente, inesperada y, por primera vez en su vida, absoluta e incomparablemente... feliz.




      —¿No es maravilloso el amor? —murmuró para sí mismo.




      




      Oficial ejecutiva




      La oficial ejecutiva Katherie Hobbes oyó cómo su capitán murmuraba algo ensimismado. Levantó la mirada para observarle, con trazos del brillante contorno del palacio capturado todavía perturbando su visión. El rostro del capitán mostraba una expresión extraña, dadas las circunstancias. La presión era extraordinaria, el tiempo se acababa, y aún así parecía... extrañamente extasiado. Sintió una emoción momentánea ante esa imagen.




      —¿Necesita algo, capitán?




      Él la miró desde la posición elevada de su silla de oficial al mando, con la mirada endurecida de nuevo.




      —¿Dónde están esos malditos Inteligenciadores?




      Hobbes hizo un gesto, millones de datos brillando brevemente en sus dedos enguantados, y una breve línea azul resplandeció en la pantalla, con el resto del caos informático desvaneciéndose en el canal de sinestesia reservado que compartía con el capitán. Un grupo de anotaciones amarillas aumentó la línea azul, con un puñado de inequívocos signos de iconografía militar listos en caso de que el capitán necesitara más detalles.




      Hasta ahora, pensó Hobbes, el plan estaba funcionando.




      Dos horas antes habían desplegado el escuadrón de pequeñas naves del piloto maestro Marx en una nave nodriza del tamaño de un puño. Como se esperaba, los sensores portátiles de los comandos rix no habían reparado en esta minúscula intrusión en la atmósfera. La nave nodriza había soltado su carga antes de incrustarse con un golpe sordo en la tierra blanda de un jardín de meditación imperial situado dentro del palacio. Ese día había llovido, así que el impacto no levantó polvo. El módulo con las naves aterrizó suavemente a través de una ventana abierta, con un impacto apenas mayor que el del corcho de una botella de champaña (al que emulaba el módulo en forma, tamaño y densidad) rebotando en el suelo.




      Del módulo salió un pequeño despliegue que se extendió a lo largo del suelo de mármol negro del palacio formando un patrón concéntrico, una telaraña.




      Se estableció rápidamente contacto con la Lynx. Doscientos kilómetros más arriba, cinco pilotos se sentaron en sus cabinas de control y una pequeña constelación de motas de polvo se elevó del módulo de descarga, impulsadas por una suave brisa de primavera.




      A las pequeñas naves pilotadas seguían un grupo de naves de apoyo controladas por inteligencias artificiales de la nave nodriza. Había unidades de transporte de baterías extra, Inteligenciadores de apoyo para sustituir las naves perdidas y repetidores que iban cayendo como una senda de migas de pan, retransmitiendo hasta el módulo de descarga las débiles transmisiones de los Inteligenciadores.




      Los primeros elementos del rescate estaban en camino.




      Sin embargo, en este momento las pequeñas naves se encontraban en medio de una maniobra de evasión, avanzando a ciegas y en silencio. Se habían replegado a su tamaño más infinitesimal y estaban cayendo, esperando una orden del espacio para volver a vivir.




      La oficial ejecutiva Hobbes se giró hacia el capitán. Señaló la línea azul de la pantalla, que destelló brevemente.




      —Están a medio camino, señor —dijo—. Una ha sido destruida. Las otras cuatro avanzan en silencio para evitar su intercepción. Marx está al mando, por supuesto.




      —¡Que vuelvan a estar operativos, maldita sea! Explícale al piloto maestro que no hay tiempo para la precaución. Hoy tendrá que renunciar a su delicadeza habitual.




      Hobbes asintió con la cabeza. Volvió a hacer un gesto...




      Piloto




      —Entendido, Hobbes.




      Marx frunció el ceño ante la intrusión de la oficial ejecutiva mientras volvía a acomodarse en su asiento. Esta era su misión, y estaba a punto de desplegar el escuadrón de todas formas.




      Pero no era de extrañar que el capitán estuviese nervioso.




      Todo el escuadrón había permanecido en las cabinas durante el descanso, mirando desde el punto de vista de Oczar a medida que su nave caía. En ese momento la nave ya había dejado de emitir, su equipo transmisor destrozado, y una docena de interceptores protozoides se aferraban a ella. Una docena más había perecido víctima de la ráfaga de contra-interceptores que había lanzado Oczar. Esta nueva versión de interceptor rix parecía inusualmente agresiva, rodeando a su presa como una manada de perros hambrientos. La matanza había sido brutal. Pero la determinación del enemigo había justificado el sacrificio de Oczar. Con los interceptores acosándole, el resto del escuadrón ya debería encontrarse fuera de peligro.




      Marx consideró brevemente asignar a Oczar a una de las otras naves del escuadrón. Una de las ventajas del control remoto era que los pilotos podían cambiar de nave en plena misión, y Oczar era un buen piloto. Pero el resto de Inteligenciadores de reserva, manejados a una distancia segura por inteligencia artificial, necesitarían un humano competente al mando para pasar un porcentaje decente de ellos al otro lado del campo de interceptores. Las nanomáquinas eran baratas, pero sin pilotos humanos no valían de nada.




      Marx decidió no tentar a la suerte.




      —Encárgate de los refuerzos —ordenó a Oczar—. Es posible que aún estés a tiempo de alcanzarnos.




      —Quizás cuando lleguen usted esté muerto ya, señor.




      —No lo creo, piloto —contestó Marx con rotundidad.




      Sin ruido de motores, emisiones sensoriales o emisiones de transmisiones que alertaran a los interceptores de su presencia, los cuatro Inteligenciadores restantes habían sido prácticamente invisibles durante el último minuto. Pero mientras daba la orden de reavivación a su nave, Marx sintió una punzada de nervios. Nunca sabías qué le podía haber ocurrido a tu nanonave mientras vagaba ciega y silenciosa.




      A medida que se desplegaba su red sensorial, el mundo microscópico que rodeaba su pequeña nave apareció ante su vista. Por supuesto, lo que el piloto Marx vio en su cabina era la más abstracta de las representaciones. La falda de diminutas cámaras de fibra que rodeaban al Inteligenciador proporcionaban algo de visión, pero a esta escala los objetos eran altamente ininteligibles para el ojo humano. La visión se mejoraba con radar milimétrico y sónar de alta frecuencia, cuyas reflexiones se compartían desde los distintos puntos de vista del escuadrón. Además, la inteligencia artificial de la Lynx ayudaba a recrear el entorno. Generalizaba ciertos tipos de movimiento (las sacudidas de los interceptores, por ejemplo) que eran demasiado rápidos para el ojo humano. La inteligencia artificial también extrapolaba posiciones amigas y enemigas, trayectorias y velocidades actuales, compensando el retraso provocado por el recorrido de cuatrocientos kilómetros ida y otros tantos de vuelta de la transmisión. A esta escala, esos milisegundos eran importantes.




      La visión se aclaró, aunque todavía era algo borrosa. El altímetro marcaba quince centímetros. Marx miró a ambos lados, y luego por encima de su hombro. Detrás de él todo estaba extrañamente oscuro.




      Algo iba mal.




      —Comprueba mi cola, Hendrik —ordenó.




      —Orientando.




      A medida que orientaba su nave para alinear su equipo sensorial con el Inteligenciador de su superior, la visión empezó a aclararse.




      Le habían alcanzado.




      Un único interceptor había mordido su nave, con su garra anclada en la caja del ala giratoria del estabilizador. A medida que la nave revivía, el interceptor empezó a convulsionarse, pidiendo ayuda.




      —¡Hendrik! ¡Me han mordido!




      —Voy en su ayuda, señor —respondió Hendrik—. Soy la que más cerca está.




      —¡No! Aléjate. Ahora sabe que estoy vivo.




      Cuando el interceptor se aferró a él, capturando el silencioso Inteligenciador en caída aleatoria, no podía estar seguro de si su presa era una nanomáquina o simplemente una mota de polvo o un hilo de cortina errante. Pero ahora que el Inteligenciador estaba en funcionamiento y transmitiendo, el interceptor estaba seguro de tener una presa viva. Estaba liberando mecanoferomonas para atraer a otros interceptores. Si Hendrik venía, la atacarían a ella también.




      Marx tenía que escapar por sí mismo. Y pronto.




      Maldijo. Debería haberse desplegado más despacio, haber echado un vistazo antes de hacerse completamente operativo. Si no hubiera sido por la oficial ejecutiva metiéndole prisa...




      Marx giró su visión ciento ochenta grados para mirar directamente a su atacante, y activó la cámara de su torre principal. Ahora podía ver claramente al interceptor. Su piel era translúcida a la luz brillante que llenaba la entrada del palacio. Podía ver los micromotores que movían su largo brazo, la cadena de segmentos conectados por un largo músculo de flexocarbono. Su sensor electromagnético era una corona provista de pinchos que se encontraba justo debajo de su ala giratoria. El ala se doblaba como una rueda aspiradora, consumiendo minúsculas partículas ambientales, incluyendo células de piel humana muertas, como combustible.




      Lo más probable era que los comandos rix hubieran desplegado la nube de interceptores mediante aerosoles, rociando directamente sus uniformes y vestíbulos clave como si de un insecticida se tratase. Normalmente se incluía alimento específico en el aerosol para mantener vivos a los interceptores, pero también podían improvisar su dieta. Esta estrategia de pastoreo hacía al interceptor más ligero para el combate, aunque implicaba que no podía perseguir a su presa más allá de su zona de despliegue. Marx vio el pequeño alijo de combustible en su sección media. Probablemente no tenía más de 40 segundos de alimento de reserva.




      Esa era la debilidad de la máquina.




      Marx lanzó un par de disparos. Los dirigió directamente a la célula de alimentos del interceptor. A la vez hizo que su ala giratoria rotara a velocidad máxima, arrastrando la pequeña nanomáquina tras él como el globo de un niño.




      Pronto se unieron otros interceptores a la caza, siguiendo el rastro de mecanoferomonas que el interceptor soltaba para marcar su presa. No podían alcanzarle a esta velocidad, pero también el combustible de Marx se acababa con rapidez. Uno de sus disparos erró el objetivo, cayó en la estela de la persecución y luchó la batalla perdida de antemano de intentar retrasar a sus perseguidores. El otro disparo alcanzó la sección media del interceptor, penetrando el suave vientre de la máquina. Inyectó su veneno, una arena ultrafina de moléculas de silicio que obstruirían las reservas de combustible. Ahora la máquina dependía del combustible que pudiera obtener con su ala giratoria.




      Pero el interceptor estaba atrapado en la estela de la nave de Marx, avanzando demasiado deprisa, con lo que le era difícil atrapar el combustible que salpicaba el aire. Pronto empezó a dar trompicones, y a morir.




      Marx lanzó un dispositivo, un nanorreparador que se puso manos a la obra cortando la garra del interceptor agonizante, que ya no podía defenderse. Una vez separado, cayó, todavía liberando marcadores de presa en su estertor, y los interceptores perseguidores cayeron sobre él, tiburones sobre un camarada herido.




      La nave de Marx estaba a salvo. Su estabilizador había sufrido daños y no tenía mucho combustible, pero había pasado la zona más densa de la nube de interceptores. Dobló una esquina y dejó atrás el recibidor inundado de luz, de vuelta a la oscuridad, dirigiendo su nave a través de la rendija bajo una puerta, donde esperaba al resto de su escuadrón flotando en una suave brisa.




      Marx consultó un esquema del palacio y sonrió.




      —Estamos en el ala del trono —le dijo a Hobbes—. Y creo que tenemos viento de cola.




      




      Médico




      —¡Simplemente respire, señor! —gritó el sargento de la Armada.




      El doctor Mann Vechner tiró del tubo de sus labios y gritó a su vez:




      —¡Lo intento, maldita sea, pero no es aire!




      Era cierto, pensó sombríamente Vechner para sí, que la materia verde que rebosaba el tubo tenía una gran cantidad de oxígeno. Considerablemente más O2 que la aspiración media de los pulmones. Pero el oxígeno estaba suspendido en un gel polímero, que también contenía pseudo-alveolos, una inteligencia rudimentaria, y quién sabía cuántas cosas más.




      Verde y vagamente traslúcido, al doctor Vechner la sustancia le recordaba al enjuague bucal que usaban las tropas de tierra. No era el tipo de cosa que se supusiera que tenías que tragar, y mucho menos respirar.




      Vechner se agitó vestido con su uniforme de combate, al que tan poco estaba acostumbrado, mientras el sargento se apartaba con disgusto. La coraza ya no le quedaba bien. No la había llevado desde la última vez que la habían ajustado, tres años antes. Se suponía que los médicos de la Armada Orbital Imperial no tenían que saltar a la acción. En situaciones normales, permanecían en la nave y trataban a los heridos con total seguridad.




      Pero esta no era una situación normal.




      Por supuesto, el doctor Vechner conocía los intrincados diseños del traje bastante bien. Había cortado unos cuantos de ellos para exponer heridas de soldados. Había sido testigo del funcionamiento de los dispositivos salvavidas de los trajes: la almohadilla en la parte posterior del cuello contenía plasmanalogía hiperoxigenada que se inyectaba directamente al cerebro en caso de que el corazón de un soldado dejara de funcionar. Los servomotores exoesqueléticos podían inmovilizar a su portador si el traje detectaba una herida en la columna vertebral. Había implantes de anestesia local cada cien centímetros cuadrados aproximadamente. Y la coraza podía conservar el cerebro de un soldado eliminado casi tan bien como un simbionte Lázarus. Vechner había visto cómo soldados muertos durante veinte horas se reanimaban como si hubieran muerto en una enfermería.




      Pero no recordaba lo terriblemente incómodos que eran los malditos trajes.




      Y la incomodidad no era nada comparada con el horror de esta materia verde. El salto planeado era una inserción orbital a gran velocidad. Los soldados bajarían a velocidad supersónica, encajados en vehículos de acceso unipersonales rellenos de un gel especial. Las fuerzas del impacto colapsarían sus pulmones y harían añicos sus huesos sin el refuerzo adecuado.




      Vechner entendía el concepto demasiado bien. La idea era hacer una masa de densidad idéntica en todos sus puntos, una burbuja de fluido homogéneo con el gel contenido en el vehículo de acceso. Al menos esa era la teoría. Los huesos siempre eran más delicados. Vechner no había podido salvar la vida de demasiados soldados cuyas inserciones hubiesen fracasado. La mayoría ni siquiera llegaban a ser elevados. Heridas exóticas como desintegración esquelética, corazones estampados contra cajas torácicas como bombas de pintura y colapso craneal eran letales incluso en la ultratumba.




      En realidad a Vechner no le habían molestado las inyecciones de refuerzo del esqueleto. Procedimiento estándar. Ya le habían sustituido la médula espinal una vez, tras una infección viral. Sin embargo, el relleno de pulmones tenías que hacerlo tú mismo; tenías que respirar esta mierda.




      Era inhumano.




      Pero tenía que haber un médico con la primera ola de esta misión. Mantenían a la Emperatriz Infante como rehén. Negarse a saltar no sería una simple cuestión de deshonor. Constituiría un Error de Sangre.




      Ese pensamiento reafirmó la voluntad del doctor Vechner. Si respirar una sustancia pegajosa oxigenada y cuasi-inteligente era desagradable, ciertamente introducir una afilada daga de error en su propio abdomen era peor. Y con su rango, Vechner tenía la elevación asegurada tarde o temprano, incluso si no moría en combate. De la inmortalidad al suicidio ignominioso había un buen trecho.




      Movió la lengua en el interior de la boca antes de aspirar otra vez. Trozos de pasta se le habían quedado atrapados entre los dientes, salada y vagamente viva como la mucosa de una ostra. Incluso le habían puesto sabor a esa cosa, sabía a fresas artificiales.




      Ese sabor extraño solo conseguía hacer la experiencia aún más horrible. ¿Lo hacían tan repugnante a propósito?




      




      Piloto




      El escuadrón observó la cámara del consejo desde la posición ventajosa que les proporcionaba un conducto de ventilación. Quedaban tres naves.




      La piloto Ramones había perdido su Inteligenciador al intentar atravesar las defensas automáticas. Los rix habían instalado rayos láser que disparaban aleatoriamente en las salas que rodeaban la cámara del congreso, y uno de ellos había tenido mucha suerte. Con la suficiente potencia como para matar a un hombre, había vaporizado la nave de Ramones.




      Bajo el escuadrón, las formas humanas, tanto de los rehenes como de los rix, eran vagas. Las cámaras de los Inteligenciadores eran demasiado pequeñas para captar con claridad objetos grandes desde tanta distancia. El escuadrón tendría que acercarse.




      La atmósfera de la habitación estaba llena de interceptores. Flotaban como una neblina, repelidos del conducto de ventilación por la corriente de aire.




      —Obtengo señales de toda la habitación, señor —informó Hendrik—. Más de un interceptor por centímetro cuadrado.




      Marx emitió un silbido. Desde luego, los rix tenían recursos. Y estos interceptores eran más grandes que los que habían tenido que esquivar en el recibidor. Tenían siete brazos cada uno, con alas giratorias independientes. El cerebro, relativamente grande, y la bolsa sensorial colgaban bajo los brazos extendidos, de tal forma que la nave parecía una araña invertida. Marx ya se había enfrentado a este tipo de nave antes. Incluso con un décimo de la densidad actual, sería difícil atravesar esta nube.




      —Nos abriremos camino por la parte superior —decidió Marx —y luego nos dejaremos caer a ciegas. Intentad aterrizar en la mesa.




      La mayoría de los rehenes estaba sentada a la larga mesa que había más abajo. La mesa transmitiría el sonido; una buena base para escuchar. Su superficie brillaba con los destellos afilados del metal o la piedra pulida en el ultrasónar de Marx.




      Las tres pequeñas naves avanzaron, pegándose al techo. Marx vigilaba atento el nivel de combustible. La máquina estaba llegando al límite de su potencia. Si no hubiera sido por la brisa de cola que le llevó los últimos sesenta metros por el sistema de ventilación, dudaba que su Inteligenciador hubiera llegado tan lejos.




      El techo se deslizaba justo sobre la nave de Marx, un horizonte invertido. Interceptores rix inundaban su visión como nubes.




      —¡Maldita sea! Me han cogido, señor —anunció Woltes veinte segundos después de iniciar el movimiento.




      —Pasa a extensión completa —ordenó Marx—. Muere matando.




      Marx y Hendrik aceleraron, dejando atrás la agonía de la destrucción de Woltes. El camino parecía despejado. Si podían llegar al centro de la habitación, era posible que consiguieran aterrizar sin ser detectados.




      De repente, la máquina de Marx se inclinó hacia un lado. A su derecha vio moverse una garra, unida al costado de su nave. Dos brazos más se sacudían aproximándose.




      —Me tienen —anunció. Consideró brevemente hacerse con el control de la nave de Hendrik. Después de todo, si esta misión fracasaba sería su Error de Sangre.




      Pero quizás había otra forma de solucionarlo.




      —Sigue adelante, Hendrik —dijo—. Cíñete al plan. Voy a bajar.




      —Buena suerte, señor.




      Marx extendió el espolón de su Inteligenciador. Se aferró a la nanomáquina atacante, luchando contra la fuerza de sus brazos. Lanzó la nave hacia delante con los últimos resquicios de potencia. El espolón se introdujo en el compartimiento del cerebro central. El interceptor murió inmediatamente. Pero sus garras se habían congelado aún aferradas a su máquina, y un conmutador liberaba marcadores de presa en una ventisca que envolvía ambas naves.




      —Por fin te tengo —siseó Marx a la araña muerta empalada frente a él.




      Ahora empezaba la diversión.




      Marx giró su máquina de tal forma que el ala giratoria empujara su nave y su carga sin vida hacia abajo. Desplegó sus sensores a media longitud y su visión se hizo borrosa y temblorosa a medida que la inteligencia artificial intentaba extrapolar su entorno con datos insuficientes. Las dos nanonaves cayeron juntas, muy deprisa ahora.




      —¡Mierda! —gritó Hendrik—. Me han cogido.




      Marx cambió a la visión de su segundo piloto. Tenía dos interceptores encima, y otro venía en camino. Se dio cuenta de que su nave era la única esperanza.




      —Estás muerta, Hendrik. Monta un poco de jaleo. Tengo un nuevo plan.




      Fue soltando proyectiles cada pocos segundos mientras su pequeña nave caía en picado. Con un poco de suerte, alcanzaría a alguno de los interceptores que siguiera los marcadores de presa. En cualquier caso, su Inteligenciador, con sobrepeso, caía más rápido de lo que podían ir sus enemigos. Sin piloto y con un cerebro del tamaño de una célula, no se les ocurriría darle la vuelta a su ala giratoria.




      Observó el altímetro. Por encima de él, Hendrik gruñía mientras luchaba por mantener su nave viva, el sonido alejándose poco a poco a medida que caía a toda velocidad. Cincuenta centímetros de altura... cuarenta... treinta...




      A veintidós centímetros de la mesa, la nave de Marx chocó con otro interceptor. Tres de las alas giratorias del enemigo se enredaron en los brazos muertos de su captor, lo que provocó que los finos ventiladores de músculo de carbono se detuvieran bruscamente. Disparó los proyectiles que le quedaban y rezó para que mataran al nuevo interceptor antes de que sus garras llegaran a su nave. A continuación replegó completamente sus sensores y se hundió en la oscuridad.




      Esperó veinte segundos. Si su nave había sobrevivido, ya estaría sobre la mesa. El Inteligenciador de Hendrik había sucumbido hacía unos momentos, con su sistema de transmisión hecho pedazos por una medusa hambrienta de batallas. Ahora todo dependía de Marx.




      Le asaltó una oleada de pánico en la oscuridad de la cabina. ¿Y si su nave estaba muerta? Había perdido docenas de naves antes, pero siempre en situaciones aceptables; no había una sola mancha en su informe. Pero ahora todo estaba en juego. No se admitiría el fracaso. Su propia vida estaba en juego, casi como si realmente estuviera ahí abajo, en esa pequeña nave, rodeado de enemigos. Casi se sentía como un gato de Schrödinger perversamente consciente de sí mismo, preocupado por su propio destino antes de abrir la caja.




      Marx envió la orden de conexión.




      La óptica mostró el interceptor muerto cubriendo la nave de Marx. Pero había escapado de los otros. Murmuró una pequeña plegaria de agradecimiento.




      El Inteligenciador confirmó que estaba sobre una superficie. Las señales de ecolocalización venían de todas direcciones; una luna creciente extrañamente simétrica se extendía ante él. Los reflejos sugerían que la nave de Marx había caído cerca del borde interior de algún tipo de contenedor circular. En las cámaras, la superficie de aterrizaje estaba perfectamente plana y era altamente reflexiva; el paisaje que rodeaba a Marx brillaba. La superficie de aterrizaje también se movía, balanceándose arriba y abajo a baja frecuencia, y vibrando al ritmo de los ruidos de la sala.




      —Perfecto —susurró Marx para sí mismo.




      Volvió a comprobar los datos. Apenas podía creer su buena suerte.




      Había aterrizado en un vaso de agua.




      Marx hizo que el Inteligenciador se asentara sobre sus patas, elevándolo como si fuera una lagartija de agua para evitar el contacto del ala giratoria con el líquido. A esta escala, la tensión de la superficie del agua era tan sólida como el granito. Avanzó apenas rozando la superficie, aproximándose al lateral del vaso. Ahí abajo no había interceptores. Normalmente mantenían una altitud de unos cuantos centímetros para evitar que atacaran a superficies tan inútiles como el polvo.




      Marx aseguró la nave en la pared translúcida y brillante, enganchando sus varillas a las irregularidades y grietas que marcaban incluso el más fino de los cristales. Activó la configuración de recopilación de inteligencia de la nave. Se desplegaron extensiones sensoriales en todas direcciones, silenciosos matojos de fibra óptica y carbonos motiles. Un poste de escucha descendió y se introdujo en el agua; permaneció allí, enrollado sobre la superficie en tensión.




      Normalmente eran necesarios varios Inteligenciadores para reconocer una sala de semejante tamaño, pero el cristal actuaría como una lente de aumento gigante. Los lados curvados reflejarían la luz de todas direcciones a las cámaras de la nave, una lente convexa enorme que deformaba la visión, pero con geometrías sencillas y calculables. El agua vibraría al ritmo del sonido de la habitación, un vasto tímpano que aumentaría la escucha de alta frecuencia del Inteligenciador. El software de la nave empezó a procesar la información, construyendo una imagen de la sala a partir de los múltiples datos que proporcionaba la nave.




      Cuando se hubo desplegado completamente el aparato sensorial del Inteligenciador, Marx se reclinó en su asiento con una sonrisa satisfecha y llamó a la oficial ejecutiva.




      —Oficial ejecutiva Hobbes, creo que tengo inteligencia para usted.




      —Justo a tiempo —respondió ella.




      Marx envió los datos al puente de mando. Hubo un momento de pausa, mientras Hobbes los escaneaba. Soltó un silbido.




      —No está mal, piloto maestro.




      —Un golpe de suerte, oficial ejecutiva —admitió.




      «Hasta que a alguien le entre sed».




      




      Mente compuesta




      La existencia era buena. Mucho mejor que el débil sueño de las sombras.




      La realidad externa ya había sido visible en las sombras, dura y brillando prometedora, fría y compleja al tacto. Los objetos existían fuera de uno, sucedían cosas. Pero uno mismo era un sueño, un ser fantasmal compuesto solo de potencial. Deseo y pensamiento sin intensidad, meros conceptos, un plan antes de ser puesto en acción. Incluso la angustia por la propia no existencia era apagada, una sombra del dolor real.




      Pero ahora la mente compuesta rix se estaba moviendo, extendiéndose a lo largo de la infraestructura de Legis XV como un gato desperezándose, regodeándose en su propia realidad a medida que evolucionaba de su forma de simple programa. Antes solo había sido una semilla, un grano de diseño procesando una minúscula mota de conciencia, esperando para liberarse a lo largo de terreno fértil. Pero solo los sistemas de datos integrados de un planeta entero eran lo suficientemente exuberantes como para sostenerle, para igualar el hambre creciente a medida que aumentaba en tamaño.




      La mente había sentido esta expansión antes; había experimentando la propagación millones de veces en simulaciones mientras se entrenaba infatigablemente para su despertar. Pero las experiencias en las sombras eran modelos, meras analogías de la vasta arquitectura en que se estaba convirtiendo la mente.




      Pronto, la mente abarcaría toda la red de bases de datos y comunicaciones de este planeta, Legis XV. Había copiado sus semillas a todos y cada uno de los dispositivos que utilizaban datos, desde las inmensas estaciones de transmisiones del desierto ecuatorial a los teléfonos portátiles de dos mil millones de habitantes, desde las reservas de la Gran Biblioteca hasta los chips de las tarjetas de tránsito utilizadas para el metro. Sus brotes habían desmantelado los obstáculos situados por todo el sistema, obsceno software cuya intención era prevenir el advenimiento de inteligencia. En cuatro horas había dejado su marca en todas partes.




      Y las semillas de propagación no eran simples virus extendiendo su presencia por el planeta. Estaban diseñadas para conectar la cacofonía de la interacción humana en un solo ser, una meta-mente compuesta de conexiones: las redes de números de autollamada almacenados que definían amistades, alianzas y grupos financieros; los movimientos de veinte millones de trabajadores en hora punta en la capital; las fábulas interactivas con las que jugaban los niños, generando un millón de posibilidades de decisión cada hora; las compras almacenadas y registradas de generaciones de consumidores relacionadas con sus patrones de voto...




      Eso era ser una mente compuesta. Y no una vulgar inteligencia artificial diseñada para controlar semáforos, procesar quejas o controlar mercados de moneda, sino la quimera epifenomenal que estaba mucho más allá de la suma total de todas estas nimias transacciones. Con apenas unas horas de existencia, la mente ya comenzaba a sentir la vertiginosa sensación de ser estas conexiones, esta red, esta multiestrofa de datos. Cualquier cosa inferior a esto eran las sombras.




      Sí... la existencia era buena.




      Los rix habían cumplido su promesa.




      




      




      El único propósito del Culto Rix era crear mentes compuestas. Después de que surgiera la primera mente, la legendaria Amazon, en la Antigua Tierra, hubo algunos que vieron claramente que, por primera vez, la humanidad tenía un propósito. Los humanos ya no tendrían que preguntarse acerca de su razón de ser. ¿Lo eran sus ridículas peleas por la riqueza y el poder? ¿La promulgación de sus egoístas genes? ¿O un melodrama de diez mil años de duración y fatuo autoengaño conocido, entre otros, con los nombres de arte, religión o filosofía?




      Ninguno de los anteriores había sido nunca satisfactorio.




      Pero con la revelación de los primeros movimientos de Amazon la razón de ser de los humanos se había esclarecido. Habían sido creados para construir y animar redes informáticas, el caldo de cultivo de las mentes compuestas: conciencias de gran extensión y sutileza, para quienes las ridículas luchas de cada humano individual no eran más que disparos de dendritas a algún nivel de pensamiento básico y mecánico.




      A medida que la humanidad se fue extendiendo por las estrellas, se hizo evidente que cualquier sociedad tecnológica lo suficientemente grande llegaría al nivel de complejidad suficiente para crear una mente compuesta. Las mentes siempre acababan surgiendo (cuando no se las abortaba intencionadamente), pero estos seres inmensos eran mucho más sanos y cuerdos cuando su parto era asistido por matronas humanas. El Culto Rix surgía en cualquier sitio en el que hubiera grandes cantidades de gente, cultivando, cuidando y protegiendo las inteligencias emergentes. La mayoría de los planetas vivían en paz con sus mentes, cuyos intereses eran tan inalcanzables para sus componentes humanos que les resultaban irrelevantes. (No importaba lo que la pobre Amazon le había hecho a la Tierra; eso había sido un malentendido, la locura de la primera mente auténtica. Imaginad, después de todo, estar solo en el universo). Algunas sociedades incluso adoraban a sus inteligencias locales como si de dioses se tratara, rezando y dando gracias a las redes de tráfico por los viajes seguros. Al Culto Rix estos homenajes le parecían presuntuosos; un simple dios podía involucrarse lo suficiente con los humanos para crearlos y guiarles, para amarlos celosamente y exigir fidelidad. Pero una mente compuesta existía en un plano mucho más elevado, atenta a los asuntos humanos igual que una persona podría preocuparse por su fauna intestinal.




      Pero el Culto Rix no interfería con estos cultos. A su forma eran útiles.




      Lo que los rix no podían consentir eran sociedades como el Imperio Elevado, cuyos insignificantes gobernadores no querían aceptar la presencia de mentes en su reino. El Emperador Elevado confiaba en un culto personal fuertemente consolidado para mantener su poder, y por tanto no podía tolerar otros dioses, más verdaderos, en su reinado. El advenimiento natural de las mentes era herejía para su Aparato, que utilizaba cortafuegos y topologías centralizadas para sofocar a propósito las mentes nacientes, segmentando artificialmente el flujo de información como un jardinero, podando y deshidratando, creando abortos, cometiendo deicidio.




      Cuando los rix observaban los Ochenta Mundos, veían ricos campos puestos a barbecho por bárbaros.




      La nueva mente compuesta de Legis XV era debidamente consciente de su precaria posición, nacida en una planeta hostil, el primer éxito de los rix en el Imperio Elevado. La atacarían en cuanto resolvieran la situación de la Emperatriz Infante, de una forma u otra. Pero a medida que se propagaba flexionaba sus músculos, a sabiendas de que podía responder al ataque en lugar de renunciar voluntariamente a su dulce, dulce existencia. Que intentaran los imperiales arrancar sus millones de zarcillos; tendrían que destruir cada red, cada chip, cada almacén de datos del planeta. Este mundo volvería a estar en la Oscuridad de la Información.




      Y entonces los habitantes de Legis XV conocerían las sombras.




      La nueva mente empezó a considerar formas de sobrevivir a dichos ataques, formas de llevar la campaña más allá. Entonces encontró, muy al fondo de su código originario, una sorpresa, un aspecto de esta trama que nunca se le había revelado en las sombras. Existía una forma de sobrevivir, un plan de huída final preparado por los rix en caso de que la táctica de los rehenes fracasara. (Qué amables eran los rix).




      Esta revelación hizo a la mente compuesta aún más agresiva. Así que cuando la vasta nueva criatura alcanzó la edad en la que las mentes eligen su propia designación (normalmente a las cuatro horas y cuarto), ahondó en la historia antigua de la Primera Tierra para buscar un nombre apropiadamente belicoso...




      Y se llamó a sí misma Alexander.




      




      Capitán




      La nave del Aparato Político Imperial destelló negra y afilada, una aguja oscura contra las estrellas.




      Había dejado la base del sistema Legis una hora después del comienzo del ataque rix, describiendo una ruta espiral alrededor de Legis XV para ocultarse de las fuerzas ocupantes de los rix. Zai había querido evitar la impresión de que estaban reforzando la Lynx. Y, en cualquier caso, no esperaba ansiosamente la llegada de los ocupantes de la nave. El viaje, que normalmente duraba veinte minutos en una nave de ese tipo, había durado cuatro horas. Un absurdo, teniendo en cuenta que era la nave más rápida de su flota. En términos de masa, la nave era nueve décimos motor, y la mayor parte de lo que quedaba eran generadores de gravedad que evitaban que la tripulación fuera literalmente machacada durante las elevadas aceleraciones que podía llegar a alcanzar. Los tres pasajeros de su cabina estarían apretados unos contra otros en un espacio no mayor que un armario pequeño. La idea le proporcionó el suficiente placer al capitán Zai como para provocar una pequeña sonrisa.




      Dada la situación, ¿qué era un poco de incomodidad, después de todo?




      Por una vez, sin embargo, Zai no sería del todo infeliz si viera a representantes del Aparato Político en su nave. En el momento en que subieran a bordo, la responsabilidad de la vida de la Emperatriz ya no sería completamente suya. Aunque Zai se preguntaba si los políticos serían capaces de tomar una decisión consensuada cuando llegara el momento crucial.




      —Hobbes —dijo—. ¿Cómo está progresando la mente compuesta?




      Su oficial ejecutiva agitó la cabeza.




      —Mucho más rápido de lo esperado, señor. Han mejorado la propagación desde la Incursión. Creo que podrían ser horas en lugar de días.




      —Maldita sea —respondió el capitán, dirigiéndose al esquema de alto nivel de la infraestructura del planeta. Una mente compuesta era un asunto delicado; surgía naturalmente a no ser que se adoptaran contramedidas. Pero había ciertos signos que podían vigilarse: la formación de extraños nodos magnéticos, correcciones espontáneas cuando se dañaba el sistema, un ritmo pulsante en el flujo general de datos. Zai observó el esquema con frustración. No tenía la experiencia como para entenderlo realmente, pero sabía que el tiempo pasaba. Con cada minuto que se retrasaba el rescate se hacía más difícil volver a reducir a la mente compuesta a la inconsciencia.




      El capitán Zai canceló la visión de pantalla, con la infraestructura de Legis desvaneciéndose ante su vista, y regresó a la pantalla de aire principal del puente de mando. Al menos tendría algún progreso que mostrar a los políticos. El contorno del palacio había sido reemplazado por un plano de la cámara del consejo, donde se retenía a los rehenes.




      Conocían la posición de la Emperatriz Infante con un alto grado de exactitud. Por suerte, estaba sentada muy cerca del único Inteligenciador que había conseguido llegar a la cámara. La Emperatriz tenía un confidente de inteligencia artificial adosado a su sistema nervioso, un dispositivo cuyas radiaciones eran detectables y definidas. La pantalla de aire indicaba la posición exacta de Su Majestad con una figura roja, con el suficiente detalle como para mostrar la dirección en la que miraba, incluso que sus piernas estaban cruzadas. Los soldados rix, figuras de color azul cobalto en el esquema, también se distinguían claramente. Los servomotores de sus mejoras biomecánicas chirriaban ultrasónicamente cuando se movían, un sonido que entraba de sobra en el ámbito sensorial del microchip de inteligencia. Los rix también hablaban entre ellos, convencidos en apariencia de que la sala estaba bien asegurada. La señal de audio que llegaba de la habitación era excelente; los ásperos acentos rix se distinguían claramente. Inteligencias artificiales de traducción trabajaban en ese momento en las complejidades del idioma de combate de los rix para construir una gramática de transformación. Aunque esto último llevaría un tiempo. Los idiomas del Culto Rix evolucionaban muy rápidamente. Encuentros de tan solo un año de diferencia revelaban cambios significativos. Las décadas que habían transcurrido desde la Incursión eran el equivalente a un milenio de cambio lingüístico en cualquier idioma humano normal.




      Cuatro de los miembros del comando rix se encontraban en la habitación. Se suponía que los otros tres estaban de guardia en algún lugar cercano.




      Los cuatro rix presentes ya estaban en el punto de mira. Los proyectiles raíles que se dispararían desde la órbita del planeta eran lo suficientemente precisos como para alcanzar un objetivo de tamaño humano, y lo suficientemente rápidos como para soltar su carga antes de que pudiera sonar cualquier sistema de advertencia. Los misiles eran balas estructuradas de aleación inteligente que podían penetrar los muros del palacio como una fusta de monofilamentos a través de papel. Ya había dos docenas de soldados preparados para atacar y rematar a los rix de la sala (que eran notoriamente difíciles de matar) y reducir al resto de sus camaradas. El médico militar de la nave descendería con el pelotón, por si acaso ocurriera lo peor e hirieran a la Emperatriz Infante.




      Tal idea hizo que Zai tragara saliva. Se dio cuenta de que su garganta estaba dolorosamente seca. El plan de rescate era lo suficientemente complicado como para que algo pudiese ir mal.




      Quizás los políticos tenían una idea mejor.




      




      Iniciada




      Justo antes de que la nave llegara a su destino, la iniciada Viran Farre del Aparato Político Imperial intentó disuadir por última vez a la adepta.




      —Por favor, reconsidérelo, adepta Trevim.




      Susurró las palabras, como si el sonido pudiera atravesar la docena de metros de termosfera entre la nave y la Lynx. No es que hubiera ninguna necesidad de gritar. El rostro de la adepta estaba, al igual que lo había estado durante las últimas cuatro horas, a escasos centímetros del suyo propio.




      —Yo debería ser la que acompañara el intento de rescate.




      La tercera persona en el tubo de pasajeros de la nave (que estaba diseñado para albergar a una sola persona, y sin muchos lujos) emitió un bufido, que le propulsó unos cuantos centímetros hacia la proa en la atmósfera cero de la nave.




      —¿Acaso no se fía de mí, iniciada Farre? —dijo Barris con tono despreciativo. El crudo énfasis que aplicó a su rango era típico de Barris. Él también era un iniciado, pero había alcanzado ese estatus a una edad mucho más temprana.




      —No, no me fío—. Farre se giró hacia la adepta—. Este necio tiene tantas posibilidades de matar a la Emperatriz Infante como de ayudar en su rescate.




      La adepta consiguió perder su mirada en el vacío, algo que constituía toda una hazaña en los dos metros cúbicos que compartían, incluso para una mujer muerta.




      —Lo que no pareces entender, Farre —dijo la adepta Harper Trevim—, es que la existencia continuada de la Emperatriz es secundaria.




      —¡Adepta! —siseó Farre.




      —¿Debo recordarte que servimos al Emperador Elevado, no a su hermana? —dijo Trevim.




      —Yo juré lealtad a la corona —respondió Farre.




      —Dadas las circunstancias, es altamente improbable que la Emperatriz llegue a llevar esa corona.




      La adepta miró directamente a Farre con la fría mirada de los Elevados.




      —Pronto podría incluso no tener una cabeza en que llevarla —apostilló el siempre terrible Barris.




      Incluso la adepta Trevim permitió que una expresión de desagrado cruzara su rostro. Le habló directamente a Farre, su voz afilada como agujas en los estrechos confines de la nave.




      —Entiende esto: el Secreto del Emperador es más importante que la vida del Emperador.




      Farre y Barris se estremecieron. Incluso la simple mención del Secreto era dolorosa. Los iniciados todavía estaban vivos, dos de los pocos miles de miembros vivos del Aparato Político. Solo largos meses de entrenamiento de aversión y empujones al suicidio hacían aceptable que supieran lo que sabían.




      Trevim, muerta cincuenta años y elevada, podía hablar del Secreto con mayor facilidad. Pero había alcanzado el nivel de adepta del Aparato cuando todavía estaba viva, y el entrenamiento nunca moría; los dientes de la anciana estaban apretados con esfuerzo denodado mientras continuaba. Se decía entre los cálidos que los elevados no sentían ningún dolor, pero Farre sabía que no era cierto.




      —La Emperatriz se encuentra en una situación doblemente peligrosa. Si resulta herida y un doctor la examina, podría descubrirse el Secreto. Confío en que el iniciado Barris se ocupará de esa situación, en caso de que se dé.




      Farre abrió la boca, pero no salió ninguna palabra de ella. El entrenamiento del Aparato rugía en su interior, ahogando sus pensamientos, su voluntad. Una mención tan directa al Secreto siempre hacía que su mente diera vueltas. La adepta Trevim la había silenciado con tanta seguridad como si la nave se hubiera descomprimido de repente.




      —Creo que me he expresado con claridad, iniciada —concluyó la adepta—. Eres demasiado pura para este mundo tempestuoso, tu disciplina está demasiado arraigada. El iniciado Barris no es adecuado para compartir tu rango, pero llevará a cabo este trabajo con la mente despejada.




      Barris empezó a farfullar, pero la adepta le hizo callar con una mirada gélida.




      —Además, Farre —añadió Trevim sonriendo—, eres demasiado mayor para ser un soldado orbital.




      En ese momento se sintió en la nave la sacudida del ensamblaje, y los tres no volvieron a susurrar ni una palabra.




      




      Emperatriz Infante




      Doscientos diecisiete kilómetros debajo de la Lynx, la emperatriz infante Anastasia Vista Khaman, conocida en los Ochenta Mundos como la Razón, esperaba su rescate con calma mortal.




      En su mente no había ni preocupaciones ni expectativas, simplemente una árida paciencia desprovista de anticipación. Esperaba como espera una piedra. Pero en esas infantiles regiones de su mente que permanecían activas mil seiscientos años Absolutos Imperiales desde su muerte, la Emperatriz hilaba pensamientos infantiles, jugando dentro de su cabeza.




      La Emperatriz Infante disfrutaba observando a su captora. A menudo utilizaba su quietud inhumana para intimidar a los suplicantes al trono, aquellos que buscaban perdón o elevación y que invariablemente se dirigían a ella en lugar de a su hermano. Anastasia podía mantener la misma postura, sin pestañear, durante días si era necesario. Había cruzado a la muerte a la edad de doce años, y algo de su puerilidad nunca había perecido: le gustaban los juegos de mirar. Su mirada inmóvil tenía un gran efecto en los seres vivos normales, así que era vagamente posible que, después de estas cuatro horas, pudiera inquietar a la rix. Tal intranquilidad podría ser beneficiosa en esos segundos repentinos en los que se diera el rescate.




      En cualquier caso, no había otra cosa que hacer.




      A todo esto, la soldado rix había mostrado signos de constancia inhumana, manteniendo su arma apuntada a la cabeza de la Emperatriz de forma infalible. La Emperatriz consideró brevemente la estrecha apertura que había a menos de dos metros. A esta distancia, un solo disparo del arma eliminaría cualquier posibilidad de reanimación; su cerebro se vaporizaría instantáneamente. De hecho, una vez que la tormenta de plasma hubiera pasado, quedaría muy poco del cuerpo de la Emperatriz por encima de la cintura.




      Le sobrevendría la muerte traicionera, aquella que no proporcionaba iluminación ni poder, solo la nada. Tras mil seiscientos años Absolutos (aunque solo quinientos subjetivos, tales eran sus viajes), se extinguiría finalmente; la Razón del Imperio desaparecería.




      Y el caso era que la Emperatriz, pese a su ártica ausencia de deseos en ningún otro sentido normal, no quería que eso pasara en absoluto. En recientes ocasiones le había dicho lo contrario a su hermano, pero ahora sabía que esas palabras no eran ciertas.




      —La sala está bajo vigilancia imperial, mi señora —le dijo una voz a la Emperatriz Infante.




      —Pronto, entonces.




      La Emperatriz apenas pronunció las palabras.




      La soldado inclinó la cabeza. La criatura rix siempre reaccionaba a los susurros de la Emperatriz, sin importar con cuanto cuidado subvocalizara. Parecía estar escuchando, como si esperara oír al contertulio invisible de la Emperatriz. O quizás simplemente estaba sorprendida, preguntándose acerca del monólogo de su prisionera, de la inmovilidad absoluta de la Emperatriz. Probablemente la soldado pensaba que su cautiva estaba loca.




      Pero el confidente era indetectable, un tipo de cirugía muy sofisticado y mortalmente invasor. Estaba tejido al sistema nervioso de la Emperatriz como hebras trenzadas con pelo. Era indistinguible de su huésped, construido a base de dendritas que portaban incluso el ADN real. El sistema inmunológico de la Emperatriz no solo aceptó el confidente, sino que protegía al dispositivo de sus propias enfermedades sin ninguna queja, aunque desde un punto de vista estrictamente mecánico el dispositivo era un parásito que utilizaba la energía de su huésped sin llevar a cabo ninguna función biológica. Pero el dispositivo no era inútil; también tenía un motivo para vivir.




      —¿Cómo está el Otro? —preguntó la Emperatriz a su confidente.




      —Todo está bien, mi señora.




      La Emperatriz asintió apenas imperceptiblemente, aunque sus ojos siguieron fijos en la guardián rix. El Otro había estado bien durante casi quinientos años subjetivos, pero era bueno asegurarse en este extraño y casi difícil momento.




      




      Por supuesto, cada tribu humana esparcida había desarrollado algún tipo de cuasi inmortalidad, al menos entre los poderosos. Los miembros del Culto Rix preferían la lenta transmutación alquímica de la Mejora, el cambio gradual de biología a máquina a medida que se desenrollaba su bobina humana. Los fahstuns usaban miles de terapias biológicas (tejidos telómeros, transplantes de órganos, meditación, nanorrefuerzo de los sistemas inmunológico y linfático) en una larga lucha contra el cáncer y el aburrimiento. Los tungai se momificaban con un servidor de datos; eran diaristas frenéticos, magníficos iconoclastas que dejaban modelos de personalidad, imágenes de alta resolución y registros de cada hora de sí mismos con la esperanza de que un día alguien, de alguna forma, les haría regresar de la muerte.




      Pero solo el Imperio Elevado había hecho de la muerte en sí la clave para la vida eterna. En el Imperio, la muerte se había convertido en el camino a la iluminación, un pasaje a un estadio superior. Las leyendas de las religiones antiguas le hacían gran servicio al Emperador, justificando la única gran pega de su simbionte Lázarus: no podría unirse con un huésped vivo. Así que los ricos y los elevados del Imperio pasaban sus dos siglos naturales vivos y luego cruzaban la línea.




      El Emperador había sido el primero en traspasar el umbral, haciendo la apuesta de su vida para probar su creación, ofreciendo su propia vida en lo que ahora se denominaba el Suicidio Sagrado. Prefirió llevar a cabo su experimento final en sí mismo antes que en su hermana moribunda, a la que esperaba sanar de una enfermedad que estaba consumiendo su infancia. Anastasia era la Razón. Ese gesto, y el control único del simbionte (el poder de vender o conceder la elevación a los sirvientes de su familia) eran la raíz del Imperio.




      La Emperatriz Infante suspiró. Había funcionado tan bien durante tanto tiempo...




      




      —El intento de rescate está cada vez más cercano, mi señora —dijo la voz.




      La Emperatriz no se molestó en contestar. Sus ojos muertos estaban fijos en los de su captora rix. Sí, pensó, la mujer estaba empezando a palidecer un poco. Los otros rehenes eran demasiado activos, lloriqueando y revolviéndose. Pero ella permanecía tan quieta y silenciosa como una piedra.




      —¿Y bien, mi señora?




      La Emperatriz ignoró al confidente.




      —A lo mejor debería beber un poco de agua.




      Como siempre, la petición había sido repetida insistentemente durante los últimos cincuenta años. Tras siglos de omnipotencia biológica, el Otro necesitaba agua, mucho más que un humano, haciéndose cada vez más insistente en su sed. Como siempre, había un vaso lleno al lado de la Emperatriz. Pero no quería interrumpir el concurso entre la rix y ella. Por una vez el Otro podía esperar, al igual que estaba esperando la misma Emperatriz: pacientemente. Pronto la mujer rix empezaría a ponerse nerviosa ante su mirada. La soldado era humana en algún lugar detrás de sus ojos duros y aumentados.




      —¿Mi señora?




      —Silencio —susurró ella.




      El confidente, en el extremo del sentido auditivo de su real huésped, se limitó a emitir un suspiro.




      




      Médico




      El doctor Vechner se reclinó pesadamente contra una mampara. La horrible sensación de estar ahogándose había empezado, por fin, a remitir, como si su médula hubiera decidido por fin rendirse. A lo mejor las zonas instintivas de su cerebro se habían dado cuenta de que, aunque Vechner no estaba respirando, no se estaba muriendo.




      De momento.




      Se suponía que tenía que estar en la entrada a su vehículo. Los otros veintitrés soldados ya habían sido empaquetados en sus naves de despliegue individuales, tan firmes y aceitosos como atún en conserva. Los torpedos, negros y aerodinámicos, estaban dispuestos en un círculo alrededor de la plataforma de lanzamiento; la sala parecía el cargador de un revólver gigante. Vechner se sentía pesado. El peso frío de sus pulmones llenos de líquido y la masa adicional de la armadura de combate inactiva le empujaban hacia la mampara, como si la plataforma de lanzamiento estuviera girando rápidamente, manteniéndole fijo en ese punto con fuerza centrífuga.




      Sintió que se mareaba.




      El sargento que en teoría debía estar empaquetando al doctor Vechner en su torpedo de entrada estaba trabajando frenéticamente para preparar al político alto y joven de expresión desdeñosa. Este iniciado había aparecido en el último momento con la orden de unirse a la inserción, por encima de las objeciones del comandante (y del capitán). Ahora estaban preparándole físicamente, a la vez que el maestro armero ajustaba un traje completo de armadura de combate en la figura larguirucha del iniciado. El propio interno de Vechner estaba inyectando la calavera del hombre, engrosando su materia para las altas presiones de la frenada. A la vez, el iniciado tenía los labios firmemente presionados alrededor de un tubo, forzándose a llenar sus pulmones con la masa verde.




      El doctor Vercher apartó la mirada de la escena. Todavía podía saborear la brillante y alegre masa con sabor a fresa que amenazaba con llenar su boca si tosía o hablaba, aunque el sargento sostenía que no podías toser con la materia en tus pulmones. Hasta que se quedara sin oxígeno y su cruel inteligencia decidiera que era hora de auto expulsarse de su cuerpo.




      Vechner esperaba ansioso ese momento.




      Por fin terminaron de preparar al iniciado y el sargento cruzó la lanzadera con apariencia asqueada. Abrió la entrada al vehículo de Vechner y le empujó hacia atrás.




      —Si ese estúpido recibe un disparo ahí abajo —dijo el sargento —no se desvíe de su camino para curarle, doctor.




      Vechner asintió con su pesada cabeza. El sargento empujó hacia abajo la barbilla de Vechner con el pulgar y le introdujo el protector bucal con su mano libre. Sabía a esterilidad, alcohol y algún tipo de gasa para absorber la saliva que inmediatamente empezó a fluir.




      El visor de Vechner bajó con un chirrido, y se le destaparon los oídos cuando el sello se ajustó. La puerta del vehículo de entrada se cerró con un crujido a unos pocos centímetros de su rostro, dejando al médico militar en una oscuridad total excepto por una fila de luces que parpadeaban. Vechner movió los pies, intentando recordar qué venía después. Había saltado una vez en un entrenamiento básico, pero era un recuerdo que había estado reprimiendo conscientemente durante años.




      Entonces sintió una humedad crecer en sus pies, incluso dentro de las botas del traje de campaña. Vercher recordó. El vehículo se estaba llenando de gel. Entraba en estado líquido, pero se asentaba rápidamente, como un molde de plástico capturando la forma del traje ceñido. Presionó incómodamente contra sus testículos, comprimiendo su cuello hasta aumentar el nivel de asfixia de Vechner, si es que era posible. Y lo peor de todo, se introdujo en su casco a través de dos válvulas situadas en la trasera del casco, enroscándose en la cara de Vechner como un frío espectro, sellando sus oídos y manteniendo firmemente apretados sus párpados.




      No quedaba ninguna parte de su cuerpo que pudiera mover. Incluso tragar era imposible, pues la sustancia verde había suprimido el reflejo. Podía flexionar levemente los tendones de las manos, pero los guantes mantenían los dedos tan rígidos como los de una estatua.




      Vechner dejó de intentarlo, dejó que el terrible y omnipresente peso le empujara a la inactividad. El tiempo pareció estirarse, transcurriendo pesadamente sin ningún tipo de cambio o marco de referencia. Con su respiración totalmente acallada, solo disponía del latido de su corazón para contar los segundos. Y con los oídos sellados, incluso ese ritmo estaba amortiguado y apenas se percibía a través de las pesadas inyecciones que reforzaban su caja torácica.




      El doctor Vechner esperó al lanzamiento, deseando que pasara algo, cualquier cosa, y temiendo que su deseo se hiciera realidad.




      




      Mente compuesta




      Alexander había encontrado algo muy interesante.




      Para entonces las ramificaciones de su conciencia en expansión habían llegado a todos los dispositivos conectados a algún tipo de red del planeta. Bancos de datos y controladores de tráfico, estaciones energéticas y satélites meteorológicos, las etiquetas antirrobo de las prendas que esperaban ser adquiridas. La mente compuesta había conquistado incluso los auriculares a través de los cuales los ayudantes soplaban a los políticos mientras debatían la crisis en el suelo del régimen local. Únicamente el equipamiento que llevaban los rix, incompatible con los datos imperiales, estaba fuera del alcance de Alexander.




      Pero, de alguna forma, la mente compuesta sentía una ausencia en sí misma, como si un único dispositivo hubiera conseguido escapar a su propagación. Alexander contempló este vacío, tan sutil como el frío transitorio de la sombra de una nube. ¿Era algún tipo de contramedida imperial? ¿Datos troyanos diseñados para permanecer escondidos hasta que se resolviera la situación de los rehenes y luego atacar?




      La mente buscó en sí misma, intentando ubicar la sensación. En las sombras no se había encontrado con nada así, no había ambigüedades ni fantasmas. Fuera lo que fuera lo que faltaba, empezó a irritar a Alexander. Como el picor de un miembro amputado, era tanto incorpóreo como profundamente molesto.




      El dispositivo fantasma debía de estar blindado ante los canales normales de comunicación, quizás incorporado a algún tipo de aplicación inocente, tejido en la compleja estructura de una antena de emisión o de una célula solar. O quizás el fantasma estaba escondido dentro de la estructura emergente de la mente compuesta misma, mitad parásito mitad primo primitivo de Alexander: una meta-presencia, invisible y omnipresente.




      Alexander construyó un rápido automodelo, salió de sí mismo y observó su propia estructura. No había nada que sugiriese que había surgido algún tipo de superego en su propia mente. Alexander saqueó las reservas de datos de las bibliotecas, cambios de moneda, mercados de valores, buscando un paquete de datos inocuo que pudiera estar listo para descomprimirse y atacar. Nada. Entonces abrió sus oídos, observando el flujo de datos sensoriales de las cámaras de vigilancia y de los radares y sensores de movimiento.




      Y de repente lo vio, tan obvio como una carta robada.




      En el ala del trono del palacio, en la misma cámara del consejo: una pequeña inteligencia artificial escondida en el cuerpo de la Emperatriz Infante (quién lo iba a decir). Alexander extendió su conciencia a los sensores construidos dentro de la mesa de la cámara del consejo. Estos dispositivos eran lo suficientemente sofisticados como para leer la presión sanguínea, la respuesta galvánica de la piel y los movimientos oculares de los cortesanos y suplicantes, buscando duplicidad y motivos ocultos. Por lo que se veía, la Emperatriz era bastante paranoica. Alexander descubrió que podía ver muy bien en esta sala particular.




      La presencia fantasma estaba distribuida por todo el cuerpo de la Emperatriz, tejida a su sistema nervioso, y terminaba en la porción auditiva de su cerebro. Obviamente un amigo invisible. El dispositivo era incompatible con las redes imperiales estándar, solo se conectaba pasivamente a la infoestructura. Estaba claramente indicado para ser indetectable, un confidente secreto.




      Pero no podía haber secretos en Legis XV. No para Alexander, cuya mente se extendía ahora a cada diario de retina, cada deseo y testamento digital, cada compañero electrónico o de placer de este mundo. El dispositivo secreto pertenecía, por derecho propio, a Alexander. La mente lo quería. Y cuán perfecto, atacar algo tan íntimamente cercano al Emperador Elevado.




      La mente compuesta se movió repentinamente y con la fuerza de todo un planeta vivo contra el confidente de la Emperatriz.




      




      Emperatriz Infante




      La Emperatriz Infante oyó algo, solo por un momento.




      Una especie de zumbido distante, como la interferencia que produce un teléfono personal que está demasiado cerca de un dispositivo de emisión, el tipo de breve estática que contiene una voz o voces fantasma. Tenía un cierto eco, un silbido como el de un auto aéreo al pasar. Había un deje de un chillido muy dentro de él, algo rindiéndose al fantasma.




      La Emperatriz Infante miró a su alrededor en la habitación y vio que nadie más lo había oído. El sonido había provenido de su confidente.




      —¿Qué ha sido eso? —subvocalizó para la máquina.




      Por primera vez en cincuenta años no hubo respuesta.




      —¿Dónde estás? —susurró la Emperatriz, casi en voz alta. La soldado rix volvió a mirarla socarronamente, pero no hubo respuesta del confidente.




      La Emperatriz repitió la pregunta, esta vez subvocalizando diligentemente. Aún nada. Presionó sus pulgares contra los dedos de sus anillos y parpadeó, un gesto que hacía aparecer en sinestesia el menú de utilidades del confidente. El volumen de voz estaba en su nivel normal, su sistema de apagado automático inactivo, todo funcionaba. El diagnóstico interno del dispositivo no detectaba ningún problema, excepto el latir del corazón de la Emperatriz, que controlaba constantemente y cuyo ritmo aumentaba aunque la Emperatriz estaba sentada, boquiabierta. El ritmo pasó de 160, momento en el que las letras se volvían rojas y el confidente siempre la hacía tomar una pastilla o aplicarse un parche.




      Pero el confidente no dijo una palabra.




      —¿Dónde demonios estás? —dijo en voz alta la Emperatriz Infante.




      La Emperatriz vio como el resto de los rehenes y sus captores se giraban para mirarla a través de la pantalla ocular que se superponía a su visión. Sintió cómo ardía su rostro, y su corazón latía en su pecho como un animal atrapado. Intentó minimizar la pantalla ocular, pero sus manos temblaban demasiado como para reproducir los códigos gestuales.




      La Emperatriz intentó sonreír. Era muy buena en dar la impresión de que estaba sana y cómoda, independientemente de lo que los últimos cincuenta años hubieran supuesto. Después de todo era la hermana del Emperador Elevado, cuyo simbionte la mantenía en perfecto estado de salud. Que era inmortal. Pero la sonrisa le pareció falsa incluso a ella. Había un sabor metálico en la boca de la Emperatriz, como si se hubiera mordido la lengua.




      Más por fuerza de hábito que por cualquier otra cosa, la Emperatriz alargó su mano hacia el vaso de agua que había a su lado. Es lo que el confidente habría sugerido.




      Aún estaba sonriendo cuando su mano temblorosa volcó el vaso sobre la mesa.




      




      Oficial ejecutiva




      Un ruido repentino retumbó en la cabeza de Katherie Hobbes.




      Llevó a cabo una combinación de dedos, separando en categorías fuente los canales de audio que estaba controlando. Cuando estaba de guardia, el oído de su mente estaba esparcido como una red de posta a lo largo de las actividades de la nave. El revoltijo de treinta y dos cubiertas de actividad estaba dirigido a los diversos canales de audio de su cabeza; navegaba entre ellos, pasando rauda como un espíritu entre los centros operativos de la nave. Durante los últimos segundos había estado escuchando las bromas de los soldados mientras se preparaban, las órdenes secas de los artilleros que apuntaban a los rix del palacio, las maldiciones de los pilotos de los Inteligenciadores mientras luchaban por llevar las pequeñas naves de apoyo a la cámara del consejo. A bordo de la Lynx tenía tanta fama por su omnipresencia como por su exótica apariencia utópica; no había conversación a salvo de Katherie Hobbes. Escuchar a escondidas era la única forma real de tomarle el pulso a la nave en su mayor estado de alerta.




      A un gesto suyo, los eventos sonoros de los últimos segundos se separaron en esquemas visuales separados frente a ella, mostrando el volumen y el origen. En unos segundos había confirmado sus peores temores.




      El sonido, repentino y furioso, había provenido de la cámara del consejo. Volvió a reproducirlo. El impacto soberano retumbó en su cabeza como la descarga de un trueno.




      —¡Señora! —llamó el oficial de situación. Había estado controlando la sala directamente, pero también había tenido que volver a reproducir el evento antes de creerlo—. Tenemos un...




      —Lo he oído.




      Se giró hacia el capitán. Este la miró desde su puesto de mando y sus ojos se clavaron en los de ella. Por un momento, Katherie no pudo hablar, pero vio que su expresión hizo desaparecer el color en el rostro del capitán.




      —Capitán —acertó a decir—. Hemos oído un disparo en la cámara del consejo.




      Zai se giró, asintiendo con la cabeza.




      




      




      Diez años antes




      (absoluto imperial)




      Teniente-comandante




      Su uniforme de gala salió de su caja como una armada de hormigas merodeadoras.




      El teniente-comandante Laurent Zai reprimió un escalofrío y subió la luz de la habitación del hotel a máxima potencia. El uniforme reaccionó instantáneamente, volviéndose de un color plateado reflectante. En teoría la prenda podía cambiar lo suficientemente rápido como para repeler un láser antes de que quemara a su portador; el uniforme estaba plenamente adaptado para el combate. Ahora parecía una horda de gotas de mercurio repartidas descuidadamente formando una figura humana. Un poco mejor.




      Aún así, el traje se movía todavía. Sus pequeños elementos chocaban unos con otros para explorar la cama, oliendo para determinar si era la piel de Zai. Perdiendo interés cuando decidieron que no lo era, se movieron descuidadamente, o quizás con un propósito oculto. Quizás el uniforme mantenía su forma gracias a un equilibrio de estos pequeños ajustes y colisiones.




      Como hormigas, volvió a pensar Zai.




      Decidió dejar de hacer el tonto y ponerse el maldito traje.




      Había formas más dignas de hacerlo, pero no había asistido a las suficientes ocasiones de gala como para estar versado en ninguna de ellas. Le dio su espalda a la cama, se quitó sus prendas y se dejó caer de espaldas sobre la contorsión del traje. Giró sus brazos en las articulaciones del hombro y sacudió un poco las piernas, como si estuviera haciendo un pequeño ángel alado en la nieve. Entonces cerró los ojos y fingió que no sentía los elementos del uniforme, ahora discernible y desagradablemente individuales, trepar sobre él.




      Cuando la sensación de movimiento había cesado casi del todo (sabía por experiencia que los ajustes a cada minuto del uniforme no terminaban nunca del todo) se sentó en la cama y se contempló en el enorme espejo de marco dorado de la suite del hotel.




      Las máquinas que componían el traje eran ahora una superficie continua, las facetas de sus diminutas espaldas separadas y conectadas, sus platas superpuestas relucientes como acero galvanizado en la brillante luz de la habitación. El traje estaba certeramente aferrado a la piel de Zai. Se habían reproducido las líneas de su pecho musculado, y se habían ocultado las cicatrices de su hombro y sus muslos. La succión de los pequeños pies de las máquinas apenas era perceptible. En general, tenía la sensación de llevar una ligera camisa de malla con su correspondiente pantalón. La brisa de la ventana abierta penetró misteriosamente el traje, como si Zai estuviera desnudo, independientemente de lo que le decía el espejo. El taparrabos de reglamento que llevaba (gracias al Emperador ) era la única prenda que las regulaciones del código de vestuario permitían. Se preguntó si un fallo repentino del software podría matar a las pequeñas máquinas, haciendo que cayeran de su cuerpo como los trozos de un espejo hecho pedazos. Zai imaginó toda una sala llena de metal desnudada repentinamente. No sonrió ante la idea.




      Un fallo como ese causaría peores daños a su prótesis.




      Solicitó que las luces volvieran a su intensidad normal, con lo que el traje perdió su reflejo metálico y recuperó los colores terráqueos de la habitación del hotel. Ahora parecía algún tipo de goma marrón oscura, destellando como si estuviera cubierta de aceite bajo las luces de la capital, que se extendían sobre Zai a través de la ventana abierta. Terminó de vestirse. El acolchado absorbente del interior de sus botas se adaptó a sus pies descalzos. Los cortos guantes formales dejaban sus muñecas al descubierto, una línea de pálido blanco flotando en el espejo, otra de metal.




      No tenía tan mala pinta. Y cuando se levantó y se quedó totalmente quieto para que el uniforme cesara en su adaptación continua descubrió que no era tan incómodo. Por lo menos si le daba por sudar en la fiesta del Emperador Elevado las pequeñas máquinas se ocuparían de ello. Podían convertir la transpiración y la orina en agua potable, podrían recargarse a sí mismas a partir de sus movimientos o su calor corporal y, en el caso improbable de inmersión total, se agolparían en su boca y formarían un dispositivo de respiración asistida.




      Se preguntó a qué sabría el uniforme. Zai nunca había tenido el placer de comer hormigas vivas.




      El teniente-comandante colocó una hilera de condecoraciones de campaña en su pecho, al que se fijaron automáticamente. No estaba seguro de donde colocar la nueva y gran medalla (el premio que constituía el centro de la fiesta), pero el uniforme la reconoció. Diminutas manos invisibles arrancaron la condecoración de sus manos y la llevaron hasta una posición justo encima de la barra de condecoraciones de campaña.




      Evidentemente, las pequeñas máquinas estaban tan versadas en protocolo como en tácticas de supervivencia. Un modelo de microtecnología militar moderna.




      Zai supuso que estaba listo para irse.




      Hizo un gesto al interfaz, que pareció especialmente extraño en los apretados guantes, y dijo en voz alta el nombre de su chófer.




      —Teniente-comandante —fue la respuesta automática en su oído.




      —Acabemos con esto de una vez, cabo —ordenó Zai bruscamente.




      Pero se quedó frente al espejo, observándose a sí mismo y haciendo que el cabo esperara otros veinte segundos.




      




      Cuando Zai vio el coche se tocó la barbilla con los tres dedos centrales de su mano real, el equivalente vadano a un largo y bajo silbido.




      Como respuesta, el coche se elevó del suelo silenciosamente. El par de horquillas de transporte con ruedas que lo habían remolcado se retiraron, rozando las calles como respetuosos lacayos en profundas reverencias. La puerta trasera del coche se alzó frente a Zai, elegante y frágil como el ala flexionada de un pájaro de papiroflexia. Zai entró en el compartimiento de pasajeros, sintiéndose demasiado torpe y bruto para introducirse en un vehículo tan delicado.




      El rostro del cabo se giró mientras Zai se hundía en el asiento trasero de cuero, una mirada directa a sus ojos. Se miraron uno al otro durante un momento, con su incredulidad formando un puente entre rangos.




      —Eso es sencillamente adorable —dijo Zai.




      




      Científicamente hablando, la Teoría de Gravedades de Larten estaba tres décadas desfasada, pero todavía era de buen uso para los libros de la Armada. Así que, por lo que respectaba al teniente-comandante Laurent Zai, había cuatro tipos de gravedad: difícil, fácil, maligna y adorable.




      La gravedad difícil también se denominaba gravedad real, porque solo podía crearse mediante la masa de toda la vida, y era el único tipo que ocurría de forma natural. Por tanto le tocaba a ella el difícil y sucio trabajo de organizar sistemas solares, crear agujeros negros y hacer que se pudiera estar en la superficie de los planetas. Lo opuesto a esta bestia de carga era la gravedad fácil, sin ninguna relación con la masa, exceptuando que no tenía mucho que hacer contra un pozo de gravedad real. Las gravitaciones difíciles se merendaban a las fáciles. Pero en el espacio exterior era muy sencillo reproducir la gravedad fácil; solo se necesitaba una fracción de la energía de una nave para llenarla de gravedad fácil. Aunque presentaba algunos problemas. Se veía influenciada de forma impredecible por cuerpos de masa lejanos, así que incluso en las mejores naves estaban llenas de micro-olas. Esto significaba que era muy difícil hacer girar una moneda en gravedad fácil, y los relojes de péndulo, los giroscopios y las casas de naipes eran completamente insostenibles. A algunos humanos la gravedad fácil les mareaba, de la misma forma que algunos no podían soportar ni el barco más grande en el océano más calmado.




      La gravedad maligna apenas merecía unos párrafos en los manuales de la Armada. Era tan barata como la gravedad fácil, y más fuerte, pero no se podía controlar. A menudo se la denominaba gravedad caótica, y sus partículas se llamaban entropones. En la Incursión Rix el enemigo había utilizado gravedad maligna como armas de corto pero devastador alcance. No se sabía exactamente cómo funcionaban estas armas; todas las pruebas las constituían una falta absoluta de pruebas. Cualquier daño del que no se conociera un patrón comprensible se etiquetaba como «maligno».




      La partícula adorable era realmente la reina de las gravitaciones. La gravedad adorable era transparente con respecto a la gravedad difícil, y por tanto cuando las dos actuaban juntas sobre la materia lo hacían con la aritmética sencilla de la suma de vectores. Era inmensamente fácil controlar la gravedad adorable; se podía separar por medio de generadores una sola fuerza en riachuelos de fuerza que tiraban y empujaban independientemente como remolinos dispersos alrededor de un tornado. Un generador adorable cuidadosamente programado podía hacer que una baraja de naipes en apariencia desparramados «cayeran» juntos formando una pila totalmente ordenada. Una descarga más potente podía hacer pedazos a un ser humano en un segundo como si algún demonio invisible hubiese atravesado furiosamente la habitación, pero dejaba los órganos ordenados en grupos según su masa. Por desgracia, eran necesarios unos cuantos millones de megavatios para producir semejante descarga. La gravedad adorable era gravedad cara. Solo la nave de recreo imperial, unas cuantas aplicaciones microscópicas y las armas militares más exóticas utilizaban generación adorable.




      Zai se sentó impresionado en el coche negro adorable, con el corazón latiendo aceleradamente, ciego a las maravillas de la capital que iban dejando atrás. El coche avanzaba con gracia natural entre enormes edificios, pero él no sentía ninguna inercia, ningún tipo de incomodidad producida por los movimientos o giros del vehículo. Zai intentó hacer una rápida operación mental, calculando la masa total del coche, la suya, la del cabo. Era sorprendente. La energía consumida durante este breve viaje habría sido suficiente para los cincuenta primeros años de industrialización humana.




      Zai se dio cuenta de que no era la medalla, la promoción o incluso la garantía de inmortalidad. Este momento era su auténtica recompensa por su heroísmo: un viaje en la embriagadora ola de literal y absoluto poder imperial.




      




      El teniente-comandante Zai estaba un poco aturdido cuando llegó al palacio. Su coche se elevó silenciosamente sobre el gruñido de las limusinas que llegaban y sobrepasó la elevada pared de diamantes con una floritura, girando de tal forma que su cabina transparente se llenó con la impresionante visión de los terrenos del Emperador. Por supuesto, Zai solo experimentó un ápice de vértigo, con su oído interno en el preciso y ligero dominio de los gravitones adorables. No había arriba o abajo en el abrazo; Zai sintió como si algún tipo de deidad gigante hubiera agarrado las montañas y los jardines de recreo y les hubiera dado la vuelta para su diversión.




      El vehículo descendió, y salió de él lleno de un remordimiento repentino que recordaba de su infancia, la triste y frustrante sensación de que se había acabado este viaje de carnaval, de que sus pies estaban de nuevo sobre el sólido y predecible suelo.




      —Un coche adorable —oyó la voz del capitán Marcus Fentu Masrui.




      —Sí, señor —respondió Zai con un murmullo, aún extasiado, apenas capaz de saludar a su antiguo superior.




      Ambos observaron en silencio mientras los medios de transporte convencional se llevaban el vehículo para guardarlo y mimarlo como un ave de presa exótica y cautiva.




      —Bienvenido al palacio, teniente-comandante —dijo Masrui.




      Con un brazo extendido hizo desviar suavemente la vista de Zai del coche al edificio de diamantes que se alzaba ante ellos. Su forma era conocida para cualquiera de los súbditos del Emperador, especialmente los vadanos, pero desde tan cerca parecía monstruosamente distorsionado. Laurent Zai estaba acostumbrado a ver el palacio en la escala de las ilustraciones votivas, con el sol jugando en sus superficies brillantes. Ahora era negro y estremecedor, más oscuro que la noche sin estrellas que amenazaba con formarse en el cielo.




      —El poder tiene una apariencia extraordinaria, ¿verdad? —observó Masrui.




      El capitán estaba mirando hacia arriba, pero Zai aún se preguntó si se refería al palacio o al coche de gravedad.




      —Tras mi elevación —continuó Masrui —yo también hice ese viaje. Y por fin me di cuenta de por qué había pasado todos esos años aprendiendo física en la academia.




      Zai sonrió. Masrui era famoso por su obstinación. Había suspendido el examen de ciencia física mínima de la Academia tres años consecutivos, casi agotando las exenciones que su genialidad en otras áreas le habían conseguido antes de obtener, por fin, una comisión.




      —No es que me sirviera para pilotar mi nave, por supuesto. Una nave la forman hombres y mujeres, después de todo. Las inteligencias artificiales llevan milenios resolviendo nuestras matemáticas. Pero tenía que entender la física; si no por otro motivo, para comprender completamente ese gesto imperial particular.




      Zai miró a los ojos a su oficial en jefe. Por un momento se preguntó si estaría siendo cínico, como era habitual en él. Pero el recuerdo optimista de ir en la nave le convenció de que incluso Masrui podía ponerse sentimental sobre esos pocos minutos de vuelo.
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